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EL 

ECO OE eMTA6E 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

rá^BumMÍB'irtTiaíCia. .Vayor 24. ifa-

drid }{I'roviioía% correspozuuüt» de la casa de Saavodra. 

OUISJOA éF>OC3A-
PRECIOSDESÜSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 ra.—Trimestre 24. Fuera de 
ella, trimestre 80, 

Martes-24 de Julio. 
WMIH • I 

^X Eco de C&rtag^^iL 

ÍAS HIPÓTESIS EN LA FÍSICA. 
\ 

.Si consideramos, siquiera sea muy 
á la ligera, el tisfcido actual de \<\ fí­
sica, < no podrá menos de llamar 
nuestrn atnoion la notable diíei en­
cía que exÍ3te entre su progresivo 
desarrollo de boy y el estuciona-
miento en que iluraute tanto tiempo 
ha permanecidoi Muchos centenares 
de HÜos han pasado sin que el hom-
l|re baya logrado adquirir más que 
una idea i imperfecta de las fuerzas 
d«i|. U oatttfaUza, en tanto que boy, 
si bi^n «$ ¡cierto que ignoramos cu^l 
sea su esencia, coiiocemos al mettos 
sq manera do obrar en muchos car 
sos, ionuQierubles funómcnos por 
ellus producidos y muchas de las le­
yes que rigen á estos mismos fenó*-
menos relacionándolos con sus cau> 

^}jSt^ tr«i9 úiiimoa siglas han enri-
qilccido á la ai«ncia con numierosos 
]: ffCUilidos diescubrimientos y a mer 
dida que estos se realizan, el espíritu 
Ve que áote él se desplegan nuevos 
% 913^ diJlMiiMlfís :b(íi?ií!"0<e?i y regio-
^ « m á s vastas, q^uf, con el misterio-
^ atractivo de lu desconocido, le 
ÍQcitnn á lanzarse «D ellas^ á íin de 
Penetrar secretos, cuya existencia no 
tifbiaisido antes-sospechada. Si?, es­
tablecen, ,ley es,, se rfi'fman teorías, 
C4yas apViĉ 4 Í̂onep se, miilt̂ Íi>/icap 
sj^v^^rj ,y^ep ellas encuentra la 
l'̂ <ilwir¡a poderosos recursos üe que 
«otes carecía, y ^las eí gépío con 
<|íie' remontarse á regiones basta 
»0?^c?8ijb|jasj , 
.. ̂ ĵ ê movimiento píentifíco que ca­

racteriza á nuesttíijépQca, reconoce 
1í> t̂PauiiA, á no.dudajüo. ¿Será qui-
?^c,f^^fl,.j¿lJ^J^^raj«^a,,indiferente 
para losjq^a ^ q t ^ ¡jla i^terfpgaljaií 
*« muea'ire hoy n^áabcnigna perrai-
l»fift4<tno$ píenfetrar, sus arcaaos? - El 
8t«« MHÍ>ÍQ As^. Wivers9 ha ê t̂ jdQ 
^^Bc^^'aMafttq, para ipsphocnbres 
ft«e#» 01 4igm,podido le^r giabadas 
^ 0MíWt4r98,<q!¿eleble«'ilas inmivf 
«blea leyes queíjgííi ^1» fl4%teria, 

Muchos hubo quo. lo intentaron; 
pero demasiado confiados en ^us 
propias fuerzas, no quisieron valer.se 
de la única clavo que podía hacerlos 
descifrar lo que no comprendían, ni 
seguir el único el camino que podía 
conducirlos al término deseado gCo-
rao consecuencia lógicay fatal, mar­
charon de absurdo en absurdo hasta 
formar un mundo ideal y puramen­
te subjetivo, puesto que solo existia 
en los deür'ios de su acalorada fan­
tasía. 

Impulsada la inteligencia humana 
por sU propia naturaleza á la ad­
quisición de lu verdad, es preciso, 
si ha de corresponder á ese impul-
bo y ha de conseguir su objeto, que 
se guie [>ar« ello por determinadas 
reglas, cuyo canjuntÓ constituye el 
vei'dadero método científico. A /él 
deben sus adejanlos todos los ramos 
tlel saber y sus modernos progresos 
la física; de él carecieron casi por 
completo los filósotos antiguos, y 
esto es loque únicamente puede es-
plicái'pos (le uiía manera satisfacto­
ria la inmensa dife^^kia qué, ĉ ámo 
faemois hecha notar, existe entre las 
pasadas edades y la preáénte, bajo 
el p u ^ » de vista que consideramos. 
• 'Es>ten etidentey está de tal mo­
do eála conciencia de todos que no 
es posible dar un solo paso fecun­
do en resultados, ni realizar'progre­
so alguno en cualquiera ciencia sin 
método, que no ha habido filóBofo 
que baya ddjado'de recoMendutíle, y 
pudetiios asegurar,sin temor de equi-
vücariios, que, todas !as gi and(jle épo­
cas qulííniiajtó^iáajd? J*€c'encias 
marcan un adelanto ó un nuevo im­
pulso, representan á la vez una me­
jora eu! fel €aíi>iuo del, buen i método. 

En, e^^cto, este se egiplea niedian-
te la aplicación de los ^rqp^dl^ien-
tos q^e_ le sop. propios y,que, tra­
tándose de la constitución de íá fí-
sL(ja, posojp otro^ qi^e la pl)serva(^ón, 
la experiencia y las :^jp^tesis. 

. Los Stófiofos griegos rcMnonta4os á 
las elevadas regiones de lo ideal, si 
alguna vez descendieron á observar 
los fenómenos de la' naturaleza, no 

í̂ fué pár« elhtudiarlos defénidaniénte 
y deducir de su estudio las leyes que 
Hgeii al QttWéraé^ sino para atóol-

darlos á sus propias coacepciones y 
hacrlos entrar en la serie de sus 
ideas preconct bida.'í; eu una palabra, 
no estudiaban la naturaleza, y sí al­
guna vez .se tomaban la molestia de 
observarla, ia intei rogaban como 
queriéndola obligará que contesta­
se, cual ellos deseaban, y violen­
taban los resultados de sus observa 
cioues "cou objeto de darlos cabida 
dentro de sus arbitrarias hipótesis. 

La esperimentacion, fecundo ma­
nantial de descubrimientos, con cu­
yo auxilio la física ha llegado á co­
locarle á la prodigiosa altura á que 
se encuentra, fué del mismo modo 
en manos de los antiguos un arrna 
casi completamente inútil, pues si 
ialguna vez la emplearon, fué para 
prescindir de los datos por ella su-
núnistrados cuando no estaban con­
formes con sus teorías. 

¿Era posible de este modo la for­
mación (le lá física? La historia de 
esta ciencia nos dice que no, pues 
solo doctrinas tan absui-das como la 
de loa' torbellinos de Descartes o la 
del horror al vacío y Otras no menos 
destituidas de fundamento fueron el 
resultado dé (fan antilógicos siste­
mas. 
' Ifeconocida más tarde la necesidad 

del método experimental y puesto 
desde Juego en práctica, víóse á la 
'físiea^Sahr del quietismo en que se 
hallaba y entrar de lleno en el ver-

^a'lei'ó camino de los progresos. 
. Desde entonces no solo aumentó e! 
fiúmero délos fenómenos conocidos, 
síiío que fueron analizadas minucio-
sameiite súscircúnst^ancias, sepai a-
daá las ¿[Üé fós domplioaban, rela-
¿ionadas uuas coa otras, y de este 
modose ostáblecier¿n muchas leyes 
empíricas que fueron el primer paso 
dadp en el camino de la síntesis y la 
uase de las teorías modernas. 

Siendo esta leyes en cierto modo 
racionales también, por ser espre-
siórí de útiá relación, claro está que 
ft'éü formációrt hafa' contribuido la 
rázbiiyia experiencia, que son mú-' 
ttíaiméntecompleraeiitarias y de cu­
yo coricursaiinicameilte ha podido 
Surgir la ciencia fiáica. Mas estO no' 
era aun suficiente; establecidas ya 
las leyes empíricas, era preciso con-

idensarlas en otras más generales y 
esto es lo que en parte se ha realiza 
do felizmente en nuestros días me­
diante la creación de elegantes y ra­
zonadas hipótesis. Las sencillas le­
yes de la atracción, en que el talen­
to generalízador dejNewton refundía 
las del astróuome Keple, la hipi^tesis 
del éter que identifica los fenóme­
nos calprifíco^ y luminosos y la de 
Ampere que hace de la electricidad 
y magnetismo un solo agente, son 
otras tantas pruebas de nuestra 
alerto. 

Estas hipótesis permiteiji,,median­
te las aplicación^ del c4<^ulo, geae-
ralizar los resultados de la experien­
cia y obtener fórmulas î vie lo$ con-
prendan; son grandes síntesis reali­
zadas en las diversas partes de|la fi£ñ-
ca y el preludio de la sintepis, total 
que quizás algún dianos lleve al des­
cubrimiento de una ecuación gene­
ral, a la ique podríamos llamaf la 
fórmula de tacreecion. , 

Vemos, pues, que las j^ipótf^ in-
fructc^osas por completo en- manos 
de los filósofos.antiguos, son hoy fe­
cundas en estremo; oportunamente 
aplicadas, por los físicos modernos. 
Aquellos sQiiab^n y ae qbstinabi^n 
en dar realidad á sus. suei\qs; estos 
.observan,, espefipieatao, calculan, 
fqrm,ulan Jeyes.ly j^esppes c '̂ean ttoa 
hipótesis que las encierre á todas en 
su seno, hipótesis que, por fundarse 
en los hechos conocidos y esplicar-
lostodos, por hallarse en armonía 
con los principios de otras giencias, 
por su cidmirable eencíUpzjr por reu­
nir las demás condiciones propias 
de toda buena hipótesis, presentan 
grandes probabilidades de pasar co­
mo con algunas ha sido ya, á la ca­
tegoría de tesis. 

L. CABALLERO NoauEROÑ. 

Misceláneas. 

El departamento agrícola de 
de Washington dice qu? el aspecto 
de la próxima cosecha de algodón 
pi;esenta un aumento de, 4 porJOa 
en una e^tencion <í\iltivad/a„i*^'' 


